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ENAH-INAH.

Acrualmente la región selvática de Chiapas, conocida como Selva Lacandona,

se ha convertido en centro de arención tanto nacional como internacional. Los

acontecimienros que se han presentado en Chiapas en los últimos años han vuelto a

dejar clara la importancia de esta región (importancia que se encuentra en distintos

planos, tanto ecológicos, como políticos, económicos y culrurales), además de que

han mostrado los graves problemas de miseria y marginación en que se desenvuelve

la gran cantidad de población que habita en ella.

Sin embargo, la información generada en los seis últimos años por los medios

de comunicación distorsiona la realidad, pues a partir de esta información hablar de

la población que habita la Selva Lacandona es hablar casi exclusivamente de indíge-

nas tzeltales o lacandones. Esta situación también se presenta en la investigación

social, ya que si bien existe una amplia bibliografía que nos describe la historia, la

cultura, y organización social de los lacandones y tzeltales, se pasa por alto que en

esta zona de Chiapas confluye una gran cantidad de grupos humanos que han vivi-

do una situación de miseria, represión y actuación social similar a la de los tzeltales.

Entre estos grupos olvidados se encuentran los choles, los tojolabales e incluso los

tzotziles, sin mencionar a los indígenas guatemaltecos o a los del resto del país que
han colonizado la Selva Lacandona como último recurso para resolver sus proble-

mas de supervivencia.
Si bien se ha escrito ampliamente sobre el proceso de colonización tzeltal de

la selva, poco se ha hecho por estudiar el mismo proceso vivido por otros grupos
indígenas, de tal manera que este pequeño trabajo intenta superar, en una mínima

parte, este olvido y cooperar en la recuperación de la memoria histórica de estos
grupos que luchan por permanecer; en este caso intento recrear de manera somera,
y a partir de las voces de sus propios actores, el proceso de colonización de la selva
que vivieron los choles de Frontera Corozal, el poblado chol mas grande de la
región selvática.
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Frontera Corozalr forma porte cie la Comunidad Lacandona y se ubica a

orillas del río Usumacinta, cuento con una superficie de 56 000 has., que compren-

den 26 000 de selva y 30 000 desmontadas. En esta área se asie nta una población de

2 939 habitantes, según el censo de 1990, sin embargo de acuerdo con registros

estadísticos realizados por el IMSS-Coplamar de Corozal en 1995,la comunidad

contaba con 3744 habitantes, es decir 681 familias ubicadas en 646 viviendas2. En

la actualidad el poblado está integrado por ocho barrios: Tila (786 habitantes, 139

familias), Río Cedro (644 habitantes, I 17 familias), Jerusalén, Progreso y Tümbalá

(950 habitantes, 167 familias), Alfredo Bonfil y Velasco Suárez (888 habitantes, 163

familias) y Niños Héroes (506 habitantes, 95 familias).

El origen de la población corozalense se encuentra, en su mayoría, en el

municipio de Tirmbalá, aunque también existe una gran cantidad de población

originaria de Tila, Salto de Agua, Sabanilla y Palenquer )r' en menor medida de

Ocosingo y Yajalón. Del total de la población, la mayoría es hablante del chol, 3

549 personas hablan ese idioma, y tan sólo 64 hablan seltal. Aunque la mayoria

habla también el español.

La importancia de Corozal no radica solamente en su integración a la comu-

nidad lacandona, sino rambién en un sentido sociopolítico' Pues su ubicación se ha

vue lto esrrarégica para e I gobierno estatal y federal a raíz del levantamie nto zaPatista3.

También resalta por su importancia turística, pues es punto de partida obligado para

dirigirse a Guatemala, vía el Petén, o para acceder alazonaarqueológica de Yaxchilán.

En relación con la cual se han generado diversos conflictos entre los choles y el

gobierno federal así como con las agencias turísticas de Palenque, pues los corozalenses

consideran a Yaxchilan como un elemento más de la comunidad Lacandona y Por
lo tanto de su propiedad, por lo que han argumentado que la zona arqueológica

debe generar ingresos para los propios choles, por lo tanto son ellos los indicados

para su cuidado y administración, con lo cual el INAH, evidentemente no está de

acuerdo, y desde 1997 mantiene una constante negociación con la comunidad,

ranro para llevar a cabo labores de investigación en Iazona, como Para su adminis-

tración.

rComo parte de la Comunidad Lacandona, Corozal limita al norte con la "Finca Santa Clara" y con Palestina, al sur con el río

lacantún y el ejido Benemérito de las Améric¿s (en Marqués de Comillas), al oeste corf el río Usumacinta y al este con la sierra

Cojolita.
rDatos obtenidos de la Clínica IMSS-Coplamar de lrontera Corozal, noviembre de 1995.
jAf respect<r consultar: García Méndez, José Andrés: "Según el fauor de Dios", Adsuipciórt religiosa 7 particifución

potítiia at dos comutidades indígenas dc Chiapas.,Tesis de Maestría en Antropología Social; E)JAH; México, 1996
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Sin embargo, el haber alcenzad,o esta relevancia sociopolítica les llevó casi

treinta años, durante los cuales vivieron y superaron una gran cantidad de obsrácu-
los y penalidades, periodo que los propio, chol., católicás de Corozal consideran
como el éxodo necesario para elcanzar la tierra promedda, pa¡a lograr mejores
condiciones de vida, proceso que en su origen fr".orrsrruido en conjunro .or, á,ro.
gruPos sociales que habitaban la selva, para después conrinuar su propio camino,
este recorrido de tres décadas al interior de la Lacandona es el que intenraré reseñar
a continuación.

La tierra prometida: la colonización comtemporánea de la selva Lacandona.

En nuestros dfas la selva I acandona represenra un espacio que empieza a
padecer serios problemas ecológicos y.rrr" gr"r, presión demográfic", ,ir, 

"-b"rgoesto no siempre ha sido así. De hecho durante casi toda la época colonial y 
",rtthasta mediados de este siglo, se constituía como un gran t.rritorio casi despobl"do, 

"grado tal que los madereros del siglo pasado que recorrlan la zona, se referían a ella
con nornbres bien significativos, como "El Desierto de la Soledad" o "El Desierto
de Ocosingo"a

Esto último resulta de gran importancia, pues la hisroria contemporánea de la
Lacondona5 se encuentra ligada sin duda alguna al desarrollo de la exploración
forestal, sobre todo a partir de finales del siglo diecinueve cuando .-p.i a rener
resonancia mundial al iniciarse la explotación sistemática de sus enormes reservas de
caoba y cedro. No obstante, a pesar de que este actividad requerla de una cantidad
de fuerza de trabajo importante, esta población nunca llegó a arraigar en la zona,
como para fundar cenrros de población permanenres.

Asf, Prácticamente hasta mediados de la década de 1940, cuando declina la
actividad de las monterlas, la selva lacandona permanece como una zona despobla-
da, que alberga únicamente a unos cuanros cenrenares de un grupo de indigenas
inmigrados siglos atrás, los actuales lacandones.

Pasaron, sin embargo, pocos años antes de que este territorio viviera una
nueva etapa de presencia extraña. A mediados de la década de 1950 volvió a arraer la
codicia de grandes madereros que intentaron revivir las viejas glorias de la explota-

{AI respecto consular: Jan de Vos; 1988a
tP¿ra un panorema complao de la histori¿ contemporánea de esta región chiapaneca consultar, entre otros: de Vos,
Jan:1988 y 1988¿; Gottzílez Pacheco, Cu¿uhtémoc: 1983; Lobato, Rodolfo: 1979 y 1992; así como a Pablo Mont¿ñez:
I¿canhnla, C,osta Amict Mexico, 1971.
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ción forestal, aunque ahora tenían en mente un mayor proceso de industrialización

de la misma6.
Para 1949, una empresa estadunidense, la Vancouuer Plywood Company, origi-

naria de \üTashington, mosrró su interés por el aprovechamiento industrial de la

madera de la región norte de la selva, principalmente en lo que ahora se conoce

como la zona de Santo Domingo. Con este objetivo, en 1951 creó en México la

empresa Maderera Moyn, S.r4., que, tras una enorme inversión de capital, se dio a la

tarea de comprar una gran extensión de terreno (que en su mayoría pertenecía a

antiguos madereros de Chiapas yThbasco). Así, para 1954ytera propietaria de más

de 420,000 has de terreno selvático.

Sin embargo, y a pesar del éxito inicial en la compra de terrenos, la Vancouver

nunca logró obrener el Decreto Presidencial que le garantizera la obtención de la

materia prima, que le permitiera no solamente recuperar lo invertido, sino también

obtener el máximo de gananciasT . No obstante éste no fue el único, ni el menor

problema que enfrentó Maderera Maya, pues recién iniciada la década de 1950 la

selva vio llegar las primeras oleadas de indígenas seltales y choles, y de algunos

mestizos, que empezaron a entrer por las zonas norte y oeste, precisamente en el

área que había comprado la empresa estadunidense.

Así, en la década de 1950 dio inicio la colonización de la selva por pane de

indígenas que venían en busca de tierras para cultivo y de mejores condiciones de

vida. Que hulan de la presión demográfica de sus municipios de origen (sobre todo

en la zona de los Altos), de la sobreexplotación de sus tierras que ya presentaban

signos alarmantes de erosión, del despojo y la presión ejercida por ganaderos y

finqueros gue extendlan sus dominios a costa de las tierras indias, de los magros

resultados de la Reforma Agraria, etcétera.

Ante este panorama, una gran cantidad de población indígena (tzeltal, chol,

tzowily m:ís tarde tojolabal), se vio en la necesidad de iniciar el éxodo en busca de

nuevas.tierras en las cuales pudieran asentarse. Así iniciaron el retorno a sus ralcess,

a la selva de la cual habían sido brutalmente arrojados por los españoles siglos atrás,

como lo describe un indlgena que ha sido parte de este Proceso migratorio:

W.lude\os,op. cit.
7C¡nsultar a Gon zálaPachwo, op. cif., en donde afirma que "En los negocios silvícolas esto es posible solamente mediante

un proceso de industrialización de la madera que requiere una alt¿ inversión, misma que los norteamericanos no estuvieron
dispuestos a hacer sin tener plena garantí¿ sobre la maleria prima que sólo puede lograr con un Decreto Presidencial para

la cre¿ción de una Unidad Industrial de Explotación Forestal. Un Decreto de esa naturaleza gumizaala empresa que se
otorga la madera por un plzo de hasa 60 años", p. 180.
8Al respecto consultar a Jan de Vos : Ia Paz de Dios y ful Rey. Iz con4uista de Ia Selu Lacanfuna (1 526-I A I); FCEISEC
Chiapas; Mfuco, 1t88.
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...es por su necesidad a Ia tierra, no hay donde trabajar, por la necesidad
tuvieron que buscar otras tierras, asl pues vienen buscando partes por donde
puedan vivir. Ya empezó el éxodo desde Tümbalá y por Tila y por fin tuvieron
que venir por Palenque a buscar tierra. Así empezó el éxodo para venirse aquí
adentro de la selvae.
Sin embargo, en este proceso migratorio, los problemas agrarios, no fueron

los únicos factores responsables de la migración. El factor ideológico también jugó
un papel importante, sobre todo en la zona ltzel:al, en donde la actividad evangélica
de misioneros presbiterianos había generado una conflictiva situación sociopolítica.

Con la llegada de grupos tzeltales, los misioneros protestantes adquirieron
una gran importáncia y control sobre la selva, expandiendo su actividad por toda la
región, tomando como plataforma su centro de adiestramiento en Yaxoquintelá, en
el municipio de Ocosingo. Este proceso se empezó a vivir en la zona tzeltal desde
finales de ladécada delg40,principalmente en los municipios de OxchucyTenejapa.
En donde Ia presencia del ILV habfa generado una serie de conflictos, al dividir a la
población tzeltal entre radicionalistas y los nuevos conversos; conflictos que habían
desembocado en una serie de violentos enfrentamientos entre ambos bandosl0.

Así, intentando aminorar los efectos sociopolíticos generados, la misión
presbiteriana de Oxchuc -con apoyo de otros miembros del ILV- se dio a la rarea
de buscar alternativas que evitaran los enfrentamientos, como primer intento pro-
yectó la realización de planes de desarrollo agrícola enüe los conv€rsos. Sin embar-
go esto no constituía una salida permanente, ni era posible poneda en acción en
todas las comunidades en donde hubiera congregaciones. Por lo ranro, a finales de
ledécada de 1950 y principios de la de 1960 el ILV inició una campaña de conven-
cimiento parel buscar alternativos definitivas y encontraron .o-o úrrica propuesta
el salir de sus municipios originales, para ir a colonizar las tierras nacionales de la
selva lacandona y con esto acabar con los conflictos generados en sus comunidades.
La selva representaba el lugar en donde no solamente se les ofrecía conseguir mejo-
res condiciones de vida, sino también la gloria de construir la "Nueva Jerusalén".

Desde entonces, la Lacandona se ha convertido en la tierra promedda para
miles de indfgenas que ven en ella la esperanza de enconrrar una nueva y mejor
forma de vida. Esta esperanza (que muestra la influencia de los grupos protestantes)

elndlgena Chol de Corozal, en ent¡evista realiz¿da en 1996.
lKf. Rus, Jan y Robert lrass€rstrom, ltSl; Harman, Robert, 1974; así como Lobalo,1979, en donde nos dice que: "Los
grupos de misioneros Protestantes americanos dan también un fuerte impulso a la colonizac,ión y la promueven con todos
sus recursos porque s€ pe¡catan que el desarraigar a los indígenas de sus lugares de origen hcilita su conversión religiosa.
Sus cuadros promueven por td¿ la región tzeltal la migración a la selva,, ,p. 134.
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se expresa claramente en los nombres que han dado a sus nus\¡¿ls comunidadcs
NuevaJerusalén, Betania, Nueva Providencia, Belén, Jcricó, Nuera Esperanza, etcé-
rera.

Por otra pane, si bien la colonización --€n la parte nortc- se inició a princi-
pios de la década de 1950,'fue después de la dotación a los primeros cjidos indlgcnas
("El Lacandón" en 1954, y "Sento Domingo" en 1961, ambos tzchalo) que se

desató la migración. La noticia de existencia dc tierras nacionalcs sc cxpandió por

rodo la región tzeltd y chol. Asf en la déc¿da dc 1960 sc intcnsifica cl proccso

migratorio. Esta zona se ve inundada de nuevos poblados, formados cn su mayorfa

por indfgenas provenienres de los municipios tzeltdcs ccrc¡rnos a la sclva, corno

Ocosingo, Chilón, y Yajalón; de choles dc Tumbalá,Tiey Salto dc Agua. Poblados

que se asenraron principalmente en las zonas conocidas por los antiguos madcrcros

como Sala, Doremberg, Dorantes y Sudoricntallt.
Mientras esro se daba en la porción none de la sclve también sc iniciaba un

proceso de penetración por la parte sur, llevada a cabo principdmcntc Por indfgc-

nas tojolabales del municipio de Margaritas y de tzotziles dc la zona de los Altos.

Sin embargo la colonización no sc dio únicamente por indlgcnas néccsitados

de tierra; sino que también empezó a ser invadida por ranchcros y ganadcros mcsti-

zos, provenientes de Sdto de Agua y Palenque y del mismo municipio dc Ocosingo,

que buscaban en las tierras selváticas una posibilidad dc ampliar sus dominios.

Evidenremenre esta situación empezó a generar grav€s cnfrentamientos entrc

los inmigrantes indlgenas y la empresa madercra; pues la mayorfa de los nuevos

poblados no conraban con resolución alguna sobre las tierras que ocupaban, que

además se encontroban dentro de los tcrrenos de la Vancouvcr. Por otro lado, ante

su necesidad de cultivar los productos necesarios para su alimentación, cmpczaron a

tumbar y quemar €xrensas áreas de bosque susceptibles de ser orplotadas foresalmcnte.
Por otra parte, el proceso migratorio indlgena haci¿ la selra fue üsto <n un

primer momento- con beneplácito por parte de los autoridades agrarias, pues el

Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización (DAAC), venfa desarrollando

desde 1950 un proyecro para transformar varios terrenos de los antiguos rnfdereros

en terrenos nacionales aptos para la colonización. Proyecto quc dio lugar a la

publicación , en !957 y 196I,de dos decretos presidenciales que transformaban a la

zona Sala apta para la colonización agrícola y a las zonas Dorantes, Romano y

Valenzuela como rerrenos nacionalesrz. Como parte de este mismo Proccso' el DAAC

I tü. Gotrzílez Prch*o, oP. cit.
'{f. Lobato, Rodolfo, op. cit, así como GotuílaPacheo, op. c'lt.

188



llevó a cabo la expropiación de más de 188 000 has selvádcas, destinadas a la crea-
ción de nue\¡os centros de población (NCP) y colonias agropecuarias, fundamenal-
mente con población mestiza proveniente de otros estados del pafs, intentando dar
salida a los conflictos agrarios presentes en esas zonas de la república.

Sin embargo, pronto surgieron conflictos entre estas futuras colonias y los
nuevos poblados no dirigidos, que se disputaban l¿s mismos tierras, finalmente las
colonias tuvieron que ceder ante el avance indfgena.

No obstanter / aurr con estos decretos, los indfgenas hablan comenzado nue-
vos ciclos de penetración en 1960. Proceso que vio intensificarse la inmigración en
la región sur, desde Margaritas (siguiendo la cuenca del rio Santo Domingo, princi-
palmente con indfgenas tojolabales),y desde Ocosingo, a través del ceuce del rio

J*eté, con tz€lhles de Oxchuc principalmente. Población que, durante la década
de 1960, llegó a establecerse hasta regiones como el valle de San Quintín asenta-
miento de una antigua monterla, momento en el que se forman, entre otros, los
poblados de San Quintln (tzeltales), Emiliano Zapata (choles), y la Nueva Provi-
dencia (tojolabales).

Ante esta interminable serie de obstáculos, la Vancouver decide retirarse, no
sin antes recuperar lo invertido; para csto, en 1964, encontró en Estados Uni<los un
cliente interesado en explotar la selva. En ese.año cedió sus derechos ala'W'eiss
Ficher Mahogrtny Co., de Pensacola, Florida; que contaba con una larga experiencia
en la explotación de los bosques tropicales de Centroamérica. Esta compañla, para
lograr sus objetivos, formó en México la empresa r4 serrad¿ros Bonarnpah, S.A.

Pero la Vancouver no sólo llegó a vender una enorme parte de su propiedad a
'4senad¿ros Bonampah, sino que una parte importante de su terreno lo dividió en
lotes más pequeños que vendió a grandes ganaderos de Ocosingo; lo que contribu-
yó ala, ampliación y consolidación del latifundismo en la selva.

Esta empresa se dio a la tarea de insalar un aserradero en plena selva, el lugar
escogido fue Chanc¿lá (puerta de entrada a la región, y actual poblado tzeltal). Sin
embargo ante la inexistencia de caminos, se vio en Ia necesidad de abrir uno desde
Palenque hasta el aserradero, hecho que posteriormente le resultaría contraprodu-
cente.

La Mahogany se convirtió en la primera empresa que explotaba la madera sin
utilizar las vias fluviales; su interés por instalar el aserradero y abrir caminos terres-
tres se explicaba por el deseo de explotar las zonas aún ricas en maderas preciosas no
tocadas por los antiguos madereros, por estar, precisamente, alejadas de cualqr-lier
vla acuática. No obstanre, la apertura de estas brechas de penetración facilitó la

enffeda de colonizadores a zonas hasta entonces inaccesibles, por lo que, a partir de

1964, surgieron c¿davez más poblados indígenas que se establecion a la orilla de los

nusvos caminos creados por la empresa maderer¿.

189



Anre este proceso tan acelerado de colonización no dirigida, el gobierno fede-

ral inrentó poner un límite en su parte sur e iniciar el proceso de colonización

dirigidal. Intentando seguir con su proyecto iniciado la décade anterior, para la

formación de nuevos cenrros de población (población también mestiza provenien-

te de otros estados del país), pero ahora en la zona de Marqués de Comillas' que era

sobre la que menos presión ejercía la población indígena local13.

Esto logró poner en cuesrionamiento la posición del gobierno estatal y fede-

ral. Ya que siti.n, po, un lado alentaban e intentaban dirigir la inmigración, por el

orro prer€ndían lograr el control de la actividad forestal. Lo cual provocó un en-

frentamiento abierto entre el gobierno estatal y Asenad.eros Bonampak.

Enfrentamiento que alcanzó su Punto culminante con la llegada a la

gubernatura del estado , en 1970, del Dr. Manuel Velasco Suárez, quien intentó

L"rrr.rr., un rígido control sobre la explotación forestal, a través de la aplicación de

mayores impuestos y la supuesta obligación de promover el desarrollo industrial del

estado; ante la postura del gobernador, la emPresa se negó a mantenerse bajo su

control.
El gobernadorVelasco Suárez pretendía que se industrializara la madera' cuan-

do la empresa a lo único que se enfocaba eraala extracción y surtido de materia

prima. Así, ante la negativa de alcanzar una mayor industrialización, el gobernador

acusó a la empresa de saquear y destruir la Selva Lacondona y empezó a Promover
lo que sería el golpe final conrra Asenad¿ros Bonarnpah, es decir la elaboración del

decreto de 1972.
Para resolver esre conflicto, el gobierno federal se vio obligado a intervenir,

enconrrando como única salida la venta de la emprese, en 1973, a Nacional Finan-

ciera, que de inmediato se dedicó a la instalación de una fábrica de triplay en Palen-

que. Este hecho marcó el fin de una etapa en la historia de la Lacandona, sin

embargo, el factor más importante que señaló un cambio definitivo en las comuni-

dades que poblaban la selva se dio en t972, fecha que marca el inicio de una nueva

serie de problemas parala población chol y ::zel:al.

El éxodo chol

En ese año, salió a la luz pública un decreto presidencial, firmado por el

presidente Luis Echeverría, que daba origeir a la Comunidad Lacondona.

r3Idem.
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Este decreto pretendía, demagógicamente, restituir la posesión de la tierra

selvática a sus "legítimos" dueñds. De esta forma se tituló una superficie de más de

614 000 has a favor de tan sólo 66 jefes de familia lacandones. Sin embargo, a pesar

de los argumentos del decreto, arrás de todo se encontraban fuertes intereses econó-

micos, entre ellos los del propio gobernadorra.
Dos años después del decreto, y tras la comPra de Aserraderos Bonampah, se

creó, también pór decret o,la Compañía Forestal de la Lacandona, S.A. (COFOIASA),

que acababa con la actividad forestal privada, pasando la explotación de las maderas

de la selva a manos del gobierno chiapaneco.
Adem:ís d'e estos elementos económicos que dieron origen al decreto, tam-

bién se enconrraba el intento de acabar definitivamente con la colonización indíge-

na no dirigida, principalmente en las zonas norte y occidental. Razón por la cual el

mayor problema generado por el decreto no fue en relación con los aspectos econó-

micos de la explotación silvícola, sino en el impacto social que creó en las comuni-

dades que se asentaban en la región afectada (zona que se sobrepon ía por completo

a los terrenos ex propiedad de Asenad.eros Bonampak),
Esto es sumamente irnportante, pues para L972 existían en la seiva una gran

cantidad de poblados, algunos apenas tramitando su formación como ejidos y otros

ya con dotación definitiva.. La resolución del decreto paralizó completamente cual-

quier trámite que se estuviera realizando en ese momento, con lo cual quedaron
cancelados los tramires de una gran canddad de comunidades, principalmente en la

zona ubicada al norte del río Lacanjáy en la cuenca del río Jataté.
La amnesia qu€ presentaba el decreto era sumamente grave, pues s€ oividaba

por completo de que en la zona otorgada a los lacandones, existían numerosos

poblados, entre los que se encontraban ocho comunidades choles y quince tzeltales.
Al dejarlos de lado se les negaba todo derecho a la posesión de la tierra en la cual se
encontraban desde años atrás.

Para la realización del decreto ningún pueblo selvático fue consultado, así
como tampoco ninguno recibió aviso de lo que sucedería. Casi cuarenta pueblos se
enteraron de un día para otro, que serían desalojados, aun cuando tuvieran la pose-
sión real dc la tierra, que venían trábajando desde años atrásr5. Esto dio lugar a una
situación de alarmante incertidumbre y de gran pesar entre la población indígena.

r{Hcho que han señaledo varios invesügadores, entre ellos C¿rlos Tello, quien afirma que 'Atrás de todo, en realidad,
esuba¡ los intereses de Nafinsa que, por medio de la Cofolasa, firmó después un contrato por el cual los lac¿ndones
promelan 35 000 metros cúbicos de madera al año, por un plazo de diez años, sin fiiar el precio. L¿ tala sería más o menos
d orden de diez mil árboles al año, entre cedros y caobas. A raíz del contrato, el Estado terminó con la competencia de todas
b companías que operaban en la Selva l¿candona"; Tello, C¿rlos: 1995, 61.

"bid.
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Esto sucedía no sólo en la zona norte de la selva, sino también en su porción

sur (sobre todo en aquellas zonas que habían vivido un Proceso de colonización más

tardlo y que por lo t"rrto l, -"yori" de los pueblos ahí ubicados aún tramitaban sus

ejidos 
""""d. 

se dio el decreto), se afectaba a una gran cantidad de pueblos,-sobre

todo en Ia actualmente célebre zona de las cañadas. Pero no solamente fueron

dañados los pueblos que quedaron al margen de la dotación, sino también los mis-

mos lacandones, que recibieron como condición de su dotación el que debe¡ían ser

reubicados.r, dot centros de población,Lacaniá y Nahá' lo que ponía fin a su

ancestral patrón de asentamiento.

Evidentemente los pueblos afectados se negaron a ser desalojados' Entre los

más combativos se en.orrtr"b"r, los poblados choles y tzeltales de la zona norte.

Desde que tuvieron noricia de su situcición empezaron a. movilizarsey a organizarse

p"r" lr'r"h", por sus derechos, como Io explica un líder chol'

... vino Ia Reforma Agraria para decir que estamos invadiendo Ia co-

munidad l¿candona '.. nos tenía amenazados el gobernador "' Pero ahí enten-

dl. Para poder hacer algo me voy a reunir con toda esta gente en cada comité'

entonces empecé a decir ¿por qué no nos unimos compañeros? Yo también

solicité derra y no nos van a dar, ¿que es lo que vamos a hacer?, ¿nos vamos a

ir cada quien?, vamos a Ponernos a hacer algo, todos parejos y vamos a hacer

ofici,¡, a demandarles al que nos metió, al que nos pidió dinero'6'

En un principio lucharon por separado cada pueblo, teniendo constantes

encuentros con las autoridades estatales y con Ias del DAAC, aunque sin obtener

respuesra alguna. Sin embargo, poco tiempo les costó Percatarse de que si querían

logru algo,-tenían qtr. ''rrrirr. para luchar y esí lo emPezaron a hacer' pata 1974'

U"j, U dirección de un indígena chol, se logró la unificación de los 24 poblados

afectados. Al mismo tiempo iambió también su forma de actuar, si habían visto que

en el estado no obtenfar respuesta, observaron que tendrfan que dirigirse a una

instancia superior, con lo cual iniciaron una larga marcha hasta la ciudad de Méxi-

co.
Antc la presión creciente que empezaron a generar estos pueblos, las auto_ri-

dadcs agrarias sc vicron cn la neicsidad dc rcconocer su derecho a colonizar. Sin

embargó la alternativa Prcscnada Por cl gobicrno.no fuc muy halagadora para los

indlgcias, ya quc si prcicndlan pcmancccr cn la sclva tcndrlan que concentrarsc en

Nueios Centtot de 
-Población, 

in¡¡n habfa sucedido eon los lacandones'

rúIndígena chol de Corozal, entrwista realizada en el mes de julio de 1995
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No todos los poblados selváticos aceptaron esta propuesta y de hecho fueron
solamente los pueblos r¿eltales y choles que consintieron ser reubicados, para evitar
el desalojo, en dos centros de población. Sin embargo, las comunidades de la zone
de las cañadas se negaron definitivamente a ser reubicadas, quedando fuera de este

Proceso más de 26 pueblos. De hecho una gran cantidad de la población tzor¿il,
chol y tzeltd no aceptó reubicarse, por lo que -junto con los poblados de las caña-
das- quedaron en calidad de "invasores" de la Comunidad Lacandona.

Ante este posición asumida por los indígenas que no aceptaron el traslado, el
gobierno empezó a usar tácticas de enfrentamiento para "solucionar" este conflicto.
Inició el confrontamiento de comunidades entre sí, argumentando a las comunida-
des que aceptaron el reacomodo que su situación no se resolvla del todo debido a Ia
presencia de las comunidades no reecomodadas, esto dio lugar incluso a que los
tzeltales reubicados llegaran a incendiar algunos pueblos de "invasores"rT.

Ante las continuas presiones de los indfgenas que buscaban la solución de su
situación, por fin, en 1976, se dio inicio a la construcción de los prometidos nuevos
centros de población, uno de ellos se ubicó al norte del rfo Lacanjá albergando a
más de 14 pueblos eeltales, a éste los propios indfgenas le dieron el nombre de
Palestina; en tanto que el otro se estableció a orillas del Usumacinta, congregando a
ocho poblados choles, y fue nombrado FrontenCarozel.

Desde un principio esta concentración dio muestras de los conflictos que
vendrfan después, problemas que aparecieron incluso desde la denominación de los
poblados, ya que Ia designación con estos nombres generó una ligera confusión
más tarde, ya que si bien los indfgenas se refieren a los poblados con los nombres
quc ellos habían decidido, no sucede asf en términos oficiales. Pues al construirse
los nuevos centros, éstos recibieron la visita del presidente Luis Echeverrla y del
todavfa gobernador de Chiapas, Manuel Velasco Suárez, y en honor de ellos se les
impuso su nombre de manera gficial, correspondiendo a Palestina el nombre de
"Manuel Velasco Suárez", en tanto que aCorozal le correspondió el honor de llevar
el nombre del presidente en turno, siendo oficialmente conocido como "Frontera

EchEverrfa", sin embargo los indlgenas sólo reconocen un nombre, como nos lo
explico el fundador de Corozal:

Porque aqul en el crucero, adelantito, puro Corozal habfa, y hasta ahf
na'más que ya lo están acabando. "¿Qué nombre le vamos a poner a este
pueblo?", mfnimo eran tres a escoger, dice uno "tres pleitos" (por los proble-
mas que hablan vivido) y dice otro "¿por qué no le ponemos Pueblo Escondi-
do?", porque está muy escondido pués, "no, no suena bien, ese no me gusta a
ml, mejor vatnos a poner "Corozal" [...] Entonces ya de ahl, cuando vieron

'7Cf. Lobato, Rodolfo; 1979y 1992.
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que ya era aquí el nuevo cenrro, vinieron los pollticos, de allá arriba pues y

pusiero., s,, no-br., pero el primer nombre es corozal, después a Palestina

iambién le cambiaron, pero nunca lo usan su nombre, le dicen Palestina y

Corozalls.
Finalmente, para bien de estos pueblos y en reconocimiento a toda su lucha,

en diciemb re de 1978 se dio el decreto presidencial que reconocía los derechos

agrarios como comuneros a l54l jefes de familia choles.y tzeltales de Palestina y

Corozal.
Los indígenas choles que formaron Corozal venlan de ocho poblados distin-

ros que se habían ubicado años antes en la selva (que darían lugar a los ocho barrios

que forman el actual cenrro de población) y que se encontraban dispersos en la

,trr" rrorr. del río Lacanjá. Aunque originalmente provenían de los municipios de

Tila, Palenque, Tirmbalá, Sabanilla y Salto de Agua.

La fundación de Frontera Corozal

De los dos centros de población creados para reacomodar a la población que

habla sido olvidada por el decreto de L972, sin duda fue Corozal el que más resintió

la reubicación, pues desde un principio quedó aislado d no haber camino termina-

do que lo comunicara siquiera con Palestina, además de que al inicio del reacomodo

tenlan prohibido abrir nuei¡as zonas de culdvo, para "preservar el medio", lo que

generó una escasez de alimentos que obligó a los choles a dirigirse a sus antiguos

."*po. de cultivo, distantes la mayoría de ellos a más de 40 kms, además de que la

zona elegid a para la reubicación sufrió una permanente escasez de agua, problema

que se agudizó cuando se trató de satisfacer las necesidades de más de 2000 personas.

Razón por la cual los choles mantuvieron una permanente actirud de lucha

por lograr lo que tanro les habían prometido; si bien los tzeltales también ParticiPa-
ron activamente en este proceso, fueron los de Corozal los que tuvieron acciones

mucho más violentas y permanentes, además de que desde un principio fueron los

choles los que manruvieron la dirección de todas las acciones realizadas; como lo

expresan los propios líderes choles:
... en Palesdna que no hubo nada de movimiento, aquf fue el movi-

miento o sea que a donde llevaba la orgnización, aquf está duro la organiza-

ción ... re

Itlndígena chol, h¿bitante de Corozal, iulio de 1995.
'?edro Dí2, indígena chol originario de lt¡mb¿lá; lider políüco yfundador de Corozal. I¿s siguientes citas, a menos que se
indique otra referencia, son parte de un¿ serie de entrevistas rezt\ttdac durante los meses de iulio, agosto y noüanbre de
1995.
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Desde el inicio la dirección recayó en un indígena chol, originario deTirmbalá,

que inició largas entrevistas y trámites con las autoridades estatales y con los repre-
sentantes agrarios en Tirxtla; sin embargo ante la falta de respuesta, adoptaron medi-
das más enérgicas, y decidieron trasladarse a México, en donde fueron recibidos,

con gran asombro, por las autoridades de asuntos agrarios,

Ya éramos 24 poblados, se unieron los choles conmigo, empezamos a
caminar hasta que alll juntamos a los veinticuatro poblados, entonces empeza-
ron a caminar, olan mi consejo, entonces vimos que estaba muy duro, ya no
nos iban a oír sino hasta México, ya nos vamos directo. Ya de ahl viene orden
para irse en Direccién de Asuntos Agrarios: y dicen: "¿si es cierto que viven?",
"como no señor, tenemos cinco años viviendo ahí, ve al campo y ve ahl si hay
poblado", hasta ese dfa ya me nombraron como representante de los veinticua-
tro poblados2o.
Esta presencia sorprende a los funcionarios del DAAC, pues no estaban ente-

rados de que existieran esos poblados; negociando con los indígenas, acordaron que
realizarían un censo para comprobar su existencia. Este se realizó y se descubrió que
en efecto existlan 24 pobledos no reconocidos en los terrenos de la Comunidad
Lacandona / 9ue, para desgracia del DAAC, no querfan ser trasladados a otra re-
gión del estado2r.

Se inició entonces, en 1974, una intensa serie de negociaciones, que ruvo
como resultado el que los pueblos afectados aceptaran ser reubicados en los centros
de población ya mencionados.

Sin embargo no es sino hasta 1975 que se da la autorización para el inicio del
reacomodo de la población. No obstante, esto no se lleva a cabo y los indígenas
empiezan a desesperar, pues al no realizarse el reacomodo, siguen en condición de
"invasores" de Ia comunidad y por tanto en una permanente situación de posible
desdojo.

Al no realizarse ninguna de las promesas efectuadas, a finales de 1975 los
cholcs empiczan a presionar al gobierno y dcciden, como primera acción, derener
todo la actividad forcstal cn la región sclvática, paralizando las funcioncs de
COFOUISA, hasta que sc lcs cscucharey empez r¿ a cumplirse lo prometido. Para
rcalizar csto, incautaron Ia maquinaria y detuvieron -y mantuvieron presos- a los
emplcados de la compañla que se encontraban labo¡ando en la selva.

... habla una compañla entes, que era Ia Nacional Financiera, que explo-
taba madera y vino la compañfa y tumbaba esto sin pedir permiso y la gente se

alde¡¡.
¡'cf. lobato, Rodolfo, lg7g.
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pone brava ... La gente se encabrona mucho, asf organicé a la gente: "vemos a

mandar cerrar la compañía para que nos oiga el gobierno ... vamos a desbaratar

todo el campamento", esruvo 23 dl?s en la cárcel, y.a ves que una compañla

cuando cierra se le acaba el mundo, ¡que un millón esta perdiendo la compañla

... !, "y qué me importa a m1"22.
Esta drástica medida fue muy efectiva, como reconocen los ProPios choles,

... renemos que resolver de una manera que oiga el gobierno, pasó ese

tiempo, nos respetó, llegaron medicinas, un doctor .'.23

Así, estas acciones empezaron a sunir efecto y PaLr" cnero de 1976 por fin se

dio inicio a la consrrucción de los prometidos centros de población, aunque éstos

serian realizados con carácer provisional. Sin embargo, la creación de estos centros

experimenró muchos más problemas, sobre todo financieros y de falta de planeación.

El mayor error consistía en el tamaño mismo de los centros' Pues en una

zona en donde se desarrolla una agricultura extensiva, es evidente que no se puede

concentrar una población de más de 200 familias sin que se genere un impacto

negarivo en el medio ambienre, esro además de la falta de la infraestructura mlnima

necesaria. Sin contar los problemas de aprovisionamiento de agua, ya que en las

zonas escogidas lo que faltaba precisamente eran manantiales que surtieran de agua

potable a la población.
Con esros obstáculos por delante, al fin se inició en abril de L976la construc-

ción de los dos cenrros. Aún cuando las primeras familias que fueron trasladadas

(en avión y helicópteros pues no habla camino alguno) no contaban siquiera con

espacios en los cuales pudieran alojarse, únicamente tenían algunas chozas en Pdes-

tina y un solo galerón en Corozal, en un principio esto no fue un problema mayor

pues se encontraban en la temporada seca, sin embargo al iniciar la temporada de

lluvias empezaron los verdaderos problemas,
... que hay una champa ahl que mandamos hacer, ahl se concentraba la

gente como pigua de rlo, ¡amontonados!; se dormfa en el playón la gente,

como no habla lluvia pues. Le gustaba la gente, ¡como contento llegamos en

esm orilla del rlo!, habfa gusto, porque ya ves.que a donde va uno siente

conrenro, que orra visión de uno, que el rlo bonito, que pescado, ¡como
pescaba la gente!, comieron ... yo también contento estaba... Y de ahl cuando

empieza la lluvia, ahí donde se empezó el problema,.la lluvia, como la gente no

haya como raparse, al primer golpe de lluvia se enojaron, que no tiene caso, tú

¿¿Pedro Díu, iulio 1995.
¿3ldem.
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prometisre, que ondé esta la casa dicen, tú eres cabrón... ya en la lluvia empie-
zan a enfermar la gente, ahf esta el problema pues...2a
Como durante el primer eño de su reubicación ruvieron prohibido rumbar

para abrir nuevas zonas de cultivo, el gobierno se vio en la necesüad de apoyar a la
población Para que pudiera obtener su alimento. Se le destinó a cada."-p.ri.ro ,r¡
sdario diario Por Parte de la Secretarla de la Reforma Agraria (SRA), esro aunado a
le caz.a fur¡iva y ela venta de xarc [palma carnedorJ]I" úr,i." actividad que les
permitfa obtener recursos monetarios, al venderla a comerciantes guat.m"l-t..os)
permitió sobrevivir por un tiempo a los choles, que compraban la Á"yo, porte de
sus alimentos en las comunidad.s guatem"lt.."s uti.ad", 

"rr 
l" margen contraria del

Usumacinta25.

.Sin 
embargo,la caza empezó a escasear y el salario otorgado por SRA resultó

completamente insuficiente paia satisfacer las necesidades de Il pobiación; también
se redujo la producción de xate, la sobreexplotación empezaba a mostrar sus efeótos
(pues ésta habfa sido explotada desde años atrás antes de su traslado), lo cual volvió a
complicar su precaria situación.

como en aquel riempo el xare era el único medio de hacer dinero,
empezamos a trabajar aquf como dos años, con la milpa o en la mon@ña, y con
eso se manrenÍa, y ya de ahl como ya se de la comunidad l¿candona y luego
no nos permiten cortar muy lejos porque era de los lacandones, tenfamos que
andar asf en la selva, robando en dgunas parres, porque el xare ,ro.r, toá",
partes h^y... ru

.Anl. este angustioso panorama, emprendieron nuevas acciones para presio-
nar al gobierno, para que resolviera de una vez por todas su problema. Asl en el
mismo año de 1976 secuesrran a los empleados de CoFoIA,g4, compañía que
además habfa destruido, con su maquinaria pesada, el camino recién 

"úi.rro 
q.r"

comunicaba a Corozal con Palestina, por eso,
Otra vez la agarraron la compañfa, porque nos desruyó todo el camino,

lo que nos hicieron caminito, lo acabó la compañ1a... Les amarramos ingenie-
ro, lo hicimos caminar a pie sin zapatos pa'que lo sintiera, ¡cómo salla sangre
su pie!... por eso nos agarraron aqul que éramos malos nosorros, pero no
somos malos, porque es que la ley cuando hay problemas ya no hay más, no
nos oyen de ninguno manera pues, tenemos que actuar de alguna manera para
que asl nos oigan27.

aldern.
ztlt lobato, Rodolfo, ltp2
6Pedro Díaz.
tldem.
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Desde ese momento los choles, pasando por alto toda prohibición, emPeza-

ron a hacer desmontes por varias zonas; ante esta siruación el gobierno estatal,

viendo la verdadera dimensión del conflicto, decidió finalmente otorgar permisos

para abrir nuevas áreas de cultivo,

N¡¡c: l  va ¡ rcrnrinar esto hasta que no nos den la t ierra, Está duro...  entró

Jorgc cic le Vcgl... y crnpczó a dar orden, Porque no nos daban orden para hacer

rnil¡r:r, erl ¡rttr:t Itr<ltrtaír:l Ptlcs, no se podía, ya vio que estaba duro, entonces nos dio

rni l¡ra, atrr intos dc.str lo¡ttc por todos lados...2t

Si bien, con todas las acciones emPrendidas habían logrado el reconocimien-

to de su derecho a colonizar, la resolución principal, es decir su reconocimiento

como parte integrante de la Comunidad Lacandona, no se realizaba.

Por lo tanto sus acciones Peraeiercer Presión continuaron, de tal forma que

en la primavera de 1977 volvieron a surgir nuevos enfrentamientos.

... y en ese tiemPo otravez problemas, a pelear Ia tierra y nos empezó a

decir [el gobierno] que éramos malos porque no somos lacandón y Pensaron
que íbamos a marar los lacandones, y como se ponen... ¡n ombre el problema

¡ros buscaron! pero el papel [el decreto] ya había avanzado bastante. Yya no se

pudo, en ese riempo volvieron ̂ gÍavar el camino, ya empeó a hacer puente...

...mperó a hacer escuela, ya ahí empezó a comPoner el pueblo." Pero el

gobierno es un problern¿...2e

E, 
"rí 

que en 1978, tanto Corozal como Palestina, lograron ser reconocidos

como integranres de Ia Comunidad Lacandona, con todos los derechos como co-

muneros. Siendo dotados 601 campesinos en Corozal.

Frontera Corozal

Actualmente Corozal es una de las comunidades que cuenta con una buena

inÍiaestructura y una buena dotación de servicios (agua potable entubada, energla

eléctrica, escuelas, clínica de salud, servicios turísticos), a diferencia de lo que ocdrre

en la mayoría de las comunidades de la selva,.sobre todo en aquellas ubicadas en la

parre sur de la misma y en las cañadas. Cuenta con calles bien trazadas y gravadas,

con alumbrado público, €tcétera, sin embargo después de que obtuvieron su f€co:

nocimiento como comuneros pasaron varios años en el abandono casi absoluto y

no fue sino hasta principios de la décad*de 1990 que lograron mejores sen¡icios,

¿EIdem.

¿tldem.
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como sucedió con el trazo defioitivo de las calles, que se había venido postergando,

sin embargo con elsurgimienfo delejército zapatista las cosas cambiaron y de inme-

diato se les dio respuesta favorable a esta situación.

... años y años se estaba exigiendo para que se haga las calles, el gobierno

nunca se preocupó de eso, nunca daba ninguna resPuesta de si van a hacer las

calles, pero por el problema por el conflicto entonces si hicieron de mañana a Ia

tarde, eso es lo que hicieron,,tardó como dos meses nada más en hacer, pero si

no hubiera el problema ño se ha¡la nada; y todos los logros, todos los cambios

que ha venido haciendo ett igun"r comunidades es que ya fue cambiado por la

sangre de los civiles3o.
No obstante, quizáel mayor problema que ha afrontado el pueblo desde su

fundación, se relaciona con la obtención de agua para el consumo humano. Actual-

menre la obtienen de un manantial que se ubica a dos kilómetros de la zona urbana;

el llquido es conducido a un tanque de almacenamiento, a través de bombeo y de

ahi se distribuye, por medio de una red de tubería, a toda la comunidad' Sin

embargo la potencia de los'bombas es insuficiente para lograr una distribución

eftcaz, por lo que el agua fal:'a en la mayoría del pueblo casi permanentemente,

solamente en los barrios más cercanos al manantial (ferusalén yTümbalá) se cuenta

cón mayor dotación de agua, aunque aún no la reciben todos los días.

El actual sistema de obtención y distribución del agua se inició en 1994 como

proyecto de Sedesol, aunque no ha renido resultados del rcdo positivos. Por lo que

un grupo de católicos desarrolló un proyecro para llevar el agua de un manandal
(locdizado a una ahura de 170 msnm) distante unos 8 kms del centro urbano (que

se encuentra a una aldtud de 100 msnm) por gravedad y conducirlo a los tanques de

abastecimiento. Sin embargo, a pesar de que este proyecto ha tenido un estudio

positivo, no ha sido aceptado por la comunidad y se ha convertido en un elemento

más de disputa al interior de Corozal.
... siempre el gobierno hablaba del servicio, que va a meter aqul en la

comunidad todo lo que va a necesitar, le va a dar carreteras, agua potable, luz,
escuela, hospitales, otras cosas; entonces sl tiene semanas que llegaron eacam-
par en la orilla dcl rlo, empezrron a abrir y fuc en balde [...] El representante de
lo comunidad ocigfa pues la construcción para el agua poable cada año, cuando
vienen bajando los del gobierno del estado de Chiapas, tanto asf, pues fa
cuando cambia el gobierno entonces ya viene, "ahora vamos a cumplir, noso-
tros varnos e epoyar a todos los comuneros", y no, pues nada, y asl vinieron.
Entonces la gente toman el agua en el rlo solamente, ), entonces hay otro arroyo

ilIndfgena chol de C¡rozal, catequistr de la iglesia &tólica, entrqistz realizada en el mes de iulio de 1995.
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aqul como a un kilómetro y ahl llegan y van cargando su agua y entonces así

vienen haciendo su lucha la gente, hay que sufrir; pero por medio del engaño

vinieron a poblar pero nunca tienen Ia solución, las promesas que ha Prometi-

do el gobierno nunca ha cumplidor / oo s€ ha terminado la red del agua. Yya

cuando se acerca alguna elección para presidente municipal y Para diputados

erironces vienen a ofrecer orros proyectos para la continuación de la red del

agva,y cuando pasa pues la elección se muere la gente, ya no se habla, aunque

los representantes de bienes comunales sl exigen, Pero nuncÍr se cumple, y hasta

Salinas cuando vino en la visita a Yaxchilán fueron dgunas mujeres a pedir por

favor que lo haga el agua potable, y se comprometió salinas de que sf, "dentro

de tres meses y yo persondmente voy a venir a inaugurar", la gente contenta,

pero no se llevó a cabo y pasó lo mismo. Entonces cuando ya en esta etaPa,

venimos viendo y vienen otros proyectos, ahora si que empiece Pero no va a

servir, entonces se va a hacer otra ruta' ahora hay Como tres o Cuatro llneas que

están en las calles, ahora si por los diferentes gobiernos como que cada quien

metió sus diferentes proyectos, cada quien Pone sus redes, como que si fuera

así es una jugada lo que están haciendo; es que si hay cuatro o cinco gobiernos

cada cinco o seis años lo pueden poner asl, asl lo han hecho hasta que por fin no

se ha cumplido por las broncas que hubo por el levantamiento armado de la

EZLN; enronces la gente ya están aburridos, pedirle ranto al gobierno, enton-

ces la gente ya no querlan más; entonces cuando fue este problema en Chiapas,

el conflicto, ya a paftft de febrero-marzo empezaron a hacer de carrera, asl

quisieron en un momento, Pero cuando ya hubo este problema. Pero digamos

q.r. ,,o fue bien hecho, porque el agua llega nada más aqul en la orilla del pueblo

y sólo toman nada más los que se viven cerca de aqul, la mayorfa del pueblo

todos no tienen agua, y cada rercer día tienen su agua en su casa, Pero es muy

escasa, sólo tarda dos, una hora en cada casasr.

Sin embargo, después de más de veinte años de actividad polltica Permanen-

re, duranre l" 
"uJ 

se ma;ifesró la capacidad de organización de los propios indigenas,

la unidad y cohesión logradas durante su lucha por sus derechos se ha ido perdiendo

paulatinamente. Hecho que acrualmente s€ ha manifestado en una clara división

irr,.rn", expresada en distintos gruPos de poder, económico y polltico, que se dispu-

t"r, .l 
"o.rtiol 

del pueblo, división que ha quedado plasmada en un ámbito ideológi-

co a través de la adscripción a distintos credos religiosos (entre los que se encuentran

grupos pentecostales, presbirerianos, adventistas y dos tendencias del catolicismo,

uno tradicionalista y orro apegado a la teología de la liberación).
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Esta división interna en gran parte se dcbe a la importancia sociopolitica quc

la comunidad ha logrado en esre periodo. En efecto, en tanto que Frontera Corozal

se ubica al intcrior dc una zona económicamcntc cstratégica (explotación maderera,

petrolera y ganadcra), ha rccibido una mayor dotación de scrvicios prlblicos en

"o*p"t".iór, "on 
muchas comunidadcs selváticas. Además, como resPuesta a las

pr.rion", sociopolfticas quc ha cjccido y a las movilizaciones que ha rcalizado (cie-

ire dc carrcteras, paralización dc la actividad maderera' etc.)/también se ha visto

beneficiada con lallegada constante de recursos económicos, canalizados a través de

diversos proyecros productivos, sobre todo a partir de 1994, pues a Partir del lcvan-

amicnto zapatisra Corozal se volvió un clemcnto clavc para cl gobierno federal y

estatal p"ra frenar el avance de comunidades zapatistas hacia la comunidad lacandona

y a la reserva de la biosfcra dc Montcs Azulcs.
Dcsdc su fundación, Corozal ha mantcnido un acuerdo Permanente con el

gobicrno csratal, a partir dc una negociación a través de la cual sc intcrcambian

io,o, po, servicios y ,"".rrrot económicos' asPecto que genera diversos conflictos,

y" qni se da una disputa por cl acceso y control de esos rccursos al interior del

poblado.
Esros aspecros han dado lugar a una detcrminada posición polftica en Corozal

(sustentada por la mayorfa dc la población), pues d ser beneficiaria de la polltica

cconómica áel gobierno del estado, la comunidad sc adhiere a é1, reconociéndosc

como aliada del partido polltico oficial, manifestando una clara oposición a toda

actividad que represenre una dcsviación de esta posturat de ehf su abierto rechazo al

EZLN y a las activid¿dcs de un grupo de católicos al intcrior del pueblo.

Esta postura se vuclve mucho más clara cn rclación con las constantes "inva-

siones" que la comunidad lacendona empezó a sufrir dcsde hace seis años Por Parte
dc indfglnas tzeltales principalmente, que buscan nuevas tierras para ampliar sus

ejidos. Mi"ntt.r las autoridadcs comunalcs rechazan rotundamente estas invasiones

y buscan por todos los medios posiblcs solucionarlos a su favor, un gruPo dc católi-

cos afirrna su comprensión y aPoyo a las mismas.
Lo que ahora más anima a le gente, a las auroridadcs comunales, y a toda

la gentc, es la intención dc dcsalojar a todos los que no son comuneros' a todos
Io, in r"sor.t de la zona lacandona; pero [esto no es asf] Porquc hay poblados
que no son invasores, digamos, porque son ejidatarios de los ejidos donde
salimos, es porque no decidieron venir, dccidicron quedarse asl, porque quizás
se saben qui .s lo quc puede pasar un dla con la formación dc nuevos centros de
población y quedaron más bien ahl y ahora los acusan de ser invasores, son los
iegftimos, nomás que no vinieron a vivir aquf... pero son legftimos choles,
tzeltales, que también cstán llegando, Pcro no es Por una invasión Por su Susto
de la gente, es por su necesidad a la tierra, no hay por donde trabajar, por eso
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vienen en ese éxodo por buscar la tierra. Esta gente por ser egoísmo quieren

acaparar todo lo que es la zona lacandona y ahora son los que mas han venido

haciendo ias autoridades, desalojar a esos campesinos es lo único que están

viendo, no se preocupan por los servicios que debe tener el pueblo, por la

escuela, por el agua, eso no se preocupan por aPoyar a los sectores sociales que

se han formado para los trabajos colectivos32.

Todo este proceso resulta sumamente importante, pües Frontera se convierte

en un indicador de los diferenres movimientos sociopoliticos indígenas gue existen

en Chiapas, en donde evidentemente no todo es zapatismo; de tal forma que Corozal

represente un claro ejemplo de la complejidad social y étnica presente en el estado y

del largo camino y pesado trabajo que la población indígena debe realizar pero

obtener resultados conjuntos, una nueva identidad, una organización y ParticiPa-
ción sociopolit ica distintas y mejores, que estén por encima de toda división étnica

y religiosa, como lo indica un indígena católico de Corozal:

Nosotros como iglesia católica venimos haciendo un intento también y

a partir del año 1989, más o menos, nosotros estuvimos reflexionando sobre la

idea de cómo deben organizarse para trabajar colectivamente en grupos, porque

es Ia única manera y vemos también que lo individual nunca se puede lograr y

vemos también la crisis de lo que se habia venido haciendo y que también

algunos de los comuneros que tienen un poco de dinero, que denen algo,

forman sus trabajos y enronces hacen sus negocios; entonces nosotros herma-

nos católicos decidieron formar una tienda de cooperativa, pero no sólo la idea

salió de aquí , sino que viene la idea por todos los ejidos que viven en Marqués

de Comillas .." así empezamos la función y ahora poco a poco vamos avanzan-

do, porque ahora ya tenemos formados grupos de mujeres que empiezan a
trabajar... y eso es lo que estamos tratando de impulsar el trabajo, porque a
nivel comunal nunca participan las mujeres, pero ahora tratarnos de cambiarlo
un poco, que tengan las mujeres derecho a trabajar, que tengan palabra para
opinar como quieren... [ahora] por esta división que hay entre las iglesias es
una cosa muy tremenda, donde no podemos buscar mas remedios y para for-
mar una mesa para dialogar y buscar otro un nuevo camino, no se puede, no

piensan para luchar para el bien de sus pueblos, de su futuro...33

12ldem,

t3Idem.
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